
Belaunaldien arteko 
haustura Gerra Zibilean.
 
Beste memoria

Ruptura generacional  
en la Guerra Civil. 

 
La otra memoria



“
Para dialogar, preguntad primero, después es-

cuchad.

Antonio Machado

“  
Hitz egiteko, lehenik galdetu, gero entzun.

Antonio Machado



01  
¿Quiénes somos? // 07 - 09 
nor gara gu? // 10 - 11

02  
¿Qué oBjetivos perseguimos con esta guía? // 13 - 15 
Zer heLBuru Lortu nahi ditugu gida honekin? // 16 - 17

03  
introducción // 19 - 24 
hitZaurrea // 25 - 29

04  
de La repúBLica a La guerra // 31 - 36 
errepuBLikatik gerrara // 37- 41

05  
La vioLencia de La guerra: una mirada de género // 43 - 50 
gerraren indarkeria: genero-ikuspegia // 51 - 55

06  
impacto sociaL de La vioLencia de La guerra // 57 - 62 
gerrako indarkeriaren eragin soZiaLa // 63 - 67

07  
eL fin de La guerra y La continuación de La vioLencia // 69 - 73 
gerraren amaiera eta indarkeriaren jarraipena // 74 - 77

08  
aLgunas refLexiones // 79 - 82 
hausnarketa BatZuk // 83 - 85

09  
BiBLiografia // 87 - 89 
BiBLiografia // 91 - 91

índice



¿Quiénes somos?

nor gara gu? 

i 01



Ruptura generacional en la Guerra Civil.  La otra memoria.
Belaunaldien arteko haustura Gerra Zibilean. Beste memoria.

Ruptura generacional en la Guerra Civil.  La otra memoria.
Belaunaldien arteko haustura Gerra Zibilean. Beste memoria.

98

¿Quiénes somos?

| 01

La asociación Moviéndote somos una asociación formada por personas inquietas e 
interesadas en fomentar la participación ciudadana en todas las esferas del plano 
social y cultural. 

Nacemos en 2013 en Getxo, confluyendo la vocación de distintas personas y asocia-
ciones provenientes de la sociedad civil que trabajamos por contribuir a la mejora 
de la situación sociolaboral de colectivos con especiales dificultades de inserción, 
diseñando y promoviendo programas innovadores y participativos que contribuyan 
a generar impacto positivo, crecimiento sostenible e inclusivo, así como espacios co-
laborativos donde el centro de las actuaciones que desarrollamos se sitúen siempre 
y en último término en la persona y en nuestro entorno local. 

Desde nuestra asociación no podemos pasar la oportunidad, de seguir trabajando y 
participando en todas las iniciativas que supongan un paso adelante en la recupera-
ción de la memoria histórica y la puesta en marcha de iniciativas relacionadas con la 
pedagogía de la memoria.

Aprovechamos estas páginas para agradecer a todas las personas que han colabora-
do con nuestra asociación en la realización de este estudio ayudándonos a acercar-
nos un poco más al foco del conocimiento y recuperación de la memoria.

Recuerda que puedes descargarte gratuitamente este material en:

www.asociacionmoviendote.org
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nor gara gu?
Asociación Moviéndote gizarte eta kultura esparru guztietan herritarren parte-hart-
zea sustatzeko interesa duten pertsonez osatutako elkartea da.

2013an jaio ginen Getxon, gizarteratzeko zailtasun bereziak dituzten kolektiboen 
egoera soziolaborala hobetzen laguntzeko lan egiten dugun hainbat pertsona eta 
elkarteren bokazioa bateratuz. Horretarako, programa berritzaileak eta parte-hart-
zaileak diseinatzen eta sustatzen ditugu, inpaktu positiboa, hazkunde jasangarria 
eta inklusiboa sortzen lagunduko dutenak. Lankidetza-espazioak ere sustatzen ditu-
gu, non garatzen ditugun jarduketen erdigunea beti pertsonarengan eta gure tokiko 
ingurunean egongo den.

Gure elkartetik ezin dugu aukera galdu, memoria historikoa berreskuratzeko eta oroi-
menaren pedagogiarekin zerikusia duten ekimen guztietan lanean eta parte hartzen 
jarraitzeko. 

Orrialde hauetan eskerrak eman nahi dizkiegu azterlan hau egiten gure elkartearekin 
lankidetzan aritu diren pertsona guztiei, ezagutzaren eta memoriaren berreskurape-
naren gunera gehiago hurbiltzen lagundu baitigute.

Gogoratu material hau doan deskarga dezakezula hemen:

www.asociacionmoviendote.org
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¿Qué oBjetivos perseguimos con esta guía?

| 02

Los objetivos que nos planteamos son….

1. Estudiar de qué forma la violencia de la guerra se tradujo en una brecha 
generacional con inevitables consecuencias sociales.

2. Analizar cuál fue el papel de “la otra memoria” a la hora de abordar los 
cambios estructurales que repercutían directamente en el día a día de las 
personas.

3. Investigar de primera mano el tránsito hacia un nuevo modelo social que 
incluía a unos, recompensándoles socialmente y excluía a otros.

4. Elaborar un material, de carácter historiográfico, que permita extraer 
lecciones del pasado y de recuperación de la memoria, identificando los 
intentos de eliminación de la memoria republicana.

5. Divulgar entre la sociedad, pero en especial entre las nuevas generacio-
nes un análisis histórico, sobre cómo se generó y desarrolló el conflicto 
y como lo vivieron las generaciones directamente repercutidas por ese 
abrupto cambio.

6. Sensibilizar sobre la importancia que la integración y la concordia adquie-
ren en el proceso de reconciliación que ha de guiar los pasos hacia con-
solidar estrategias colectivas de reparación.
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Gure helburuak honako hauek dira:

1. Gerrako indarkeriak belaunaldi-arrakalan nola eragin zuen, eta horrek zer 
ondorio sozial saihestezinak ekarri zituen aztertzea.

2. Aztertu zein izan zen “beste memoriaren” zeregina pertsonen eguneroko 
bizitzan zuzenean eragiten zuten egiturazko aldaketei ekiteko orduan.

3. Lehen eskutik ikertzea persona batzuk barne hartzen zituen eta sozialki 
saritzen zituen gizarte-eredu berri baterako bidea, beste persona batzuk 
baztertzen zituen bitartean.

4. Material historiografiko bat sortzea, iraganetik ikasgaiak ateratzeko eta 
memoria berreskuratzeko, errepublikanoen memoria ezabatzeko saiake-
rak identifikatuz.

5. Gizartearen artean, baina bereziki belaunaldi berrien artean, gatazka 
nola sortu eta garatu zen azaltzen duen azterketa historikoa zabaltzea, 
aldaketa hauek zuzenean eragindako belaunaldiek nola bizi izan zuten 
aztertzen duena.

6. Adiskidetze-prozesuan integrazioak eta adiskidetasunak duten garrant-
ziaz sentsibilizatzea, prozesu horrek konponketarako estrategia kolekti-
boak sendotzeko urratsak gidatu behar baititu.

Zer heLBuru Lortu nahi ditugu gida honekin?



introducción
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Era el 1 de abril de 1939 y el general Francisco Franco anunciaba el final de la Gue-
rra Civil que comenzó en España tras una sublevación militar contra las autoridades 
republicanas el 18 de julio de 1936.

Se ponía fin a los casi tres años de contienda entre el bando republicano -apoyado 
por la Unión Soviética- y el bando nacional, liderado por Franco y que recibió el apo-
yo de la Alemania de Adolf Hitler y la Italia de Benito Mussolini.

Un escueto comunicado, dio paso a casi 40 años de régimen militar bajo el mando 
del dictador. Y a pesar de que han pasado 80 años desde el final de esa guerra, mu-
chas de sus heridas permanecen aún abiertas.

Y es que, si algo caracteriza a las guerras civiles y las hace especialmente cruentas, 
es que no se limitan como pueden hacerlo el resto de los conflictos a una rivalidad 
político-militar, sino que van un paso más allá, enraizando el conflicto en dos ma-
neras de ver el mundo, en dos sociedades, en dos formas antagónicas de gestionar 
aspectos determinantes de la vida cotidiana como pueden ser la forma que adquiere 
el Estado o el propio modelo de organización social.

La guerra civil acarreó, entre muchas de sus consecuencias, una pluralidad de mira-
das tanto sobre el presente como sobre el pasado, que el conflicto polarizó en torno 
a los bandos que se formaron tras el mismo.

introducción

| 04

Foto tomada de “Diario Publico”
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Es precisamente este aspecto el que determinó en buena medida una implicación de 
la sociedad civil en dos visiones antagónicas que se enraízan en la memoria colecti-
va, tomando forma en una manifestación de divisiones que antecedieron a la ruptura 
generacional que produjo la Guerra Civil.

“El mapa de la memoria de la Guerra Civil dotó a toda 
una generación de nuevos significados a los aspectos 

cotidianos que son reconstruidos”.

La casa, la escuela, el lugar de trabajo, la Iglesia o la calle se convirtieron de hecho 
en dimensiones diferenciadas para ambas partes intervinientes en el conflicto, po-
niendo de relieve esas visiones tan diferenciadas unidas a unas vivencias percibidas 
como el elemento catalizador que guio la transformación de una cotidianeidad direc-
tamente afectada por la guerra.

Lo que sí está consensuado, es la sensación de un antes y un después compartido 
por quienes vivieron la contienda ya que la violencia política anticipó, en el conjunto 
de toda una generación, la percepción del miedo, del abandono y de la fragilidad del 
tiempo anterior al conflicto.

Durante la Guerra Civil Española se produjeron batallas universales entre propie-
tarios y trabajadores, Iglesia y Estado, entre oscurantismo y modernización, en un 
marco internacional desequilibrado por la crisis de las democracias y la invasión del 
comunismo y del fascismo.

“Es indudable que la guerra robó la infancia y/o la juventud 
a toda una generación, que vivió directamente el sufri-

miento, la pérdida, la frustración y el sacrificio.”

La Guerra Civil marcó profundamente las vidas de las personas que estuvieron in-
volucradas directa e indirectamente. Esta dejó a su rastro miles de fallecidos y de 
desaparecidos. 

Foto tomada de “El Correo Español. El pueblo Vasco”
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hitZaurrea
1939ko apirilaren 1a zen, eta Francisco Franco jeneralak Espainian 1936ko uztailaren 
18an agintari errepublikarren aurkako altxamendu militar baten ondoren, Gerra Zibi-
laren amaiera iragartzen zuen.

Alde errepublikarraren -Sobietar Batasunak lagundua- eta Francok gidatutako, Adolf 
Hitlerren Alemaniaren eta Benito Mussoliniren Italiaren babesa zuen bando naziona-
laren arteko ia hiru urteko gatazkari amaiera eman zitzaion.

Komunikatu labur batek diktadorearen agindupean ia 40 urteko erregimen milita-
rrari bide eman zion. Eta gerra amaitu zenetik 80 urte igaro diren arren, zauri asko 
oraindik irekita daude. 

No obstante, no podemos olvidarnos de otras víctimas del conflicto como lo son las 
víctimas de la represión, así como aquellos a quienes se les negó honrar la memoria 
de sus familiares y amigos. 

Toda la sociedad en su conjunto se vio afectada de alguna forma en la cotidianeidad 
del día a día por este episodio violento. 

Como consecuencia de ello, los años de posguerra se caracterizaron por una la pre-
valencia de una sociedad dividida. Una sociedad dividida por la represión de unos 
contra los otros, por el odio que se seguía arrastrando del pasado y por el sufrimien-
to casi crónico consecuencia directa de no poder condenar los crímenes de la guerra 
y hacer justicia. 

El silencio y el olvido de un lado de la historia también tomaron protagonismo en las 
décadas siguientes. 

Por ello, a través de este material hemos abordado el impacto que generó la violen-
cia en la sociedad, así como los cambios sociales que le sucedieron durante casi 40 
años.

“Diario Publico”-tik hartutako argazkia
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Espainiako Gerra Zibilean borroka unibertsalak izan ziren jabeen eta langileen ar-
tean, Eliza eta Estatuaren artean, iluntasunaren eta modernizazioaren artean, na-
zioarteko esparru desorekatu batean, demokrazien krisiaren eta komunismoaren eta 
faxismoaren inbasioaren ondorioz.

Izan ere, gerra zibilen ezaugarrietako bat gerra horiek bereziki odoltsuak izatea 
bada, gainerako gatazkak lehia politiko-militarrera ez mugatzea. Urrats bat harago 
doaz, gatazka mundua ikusteko bi modutan sustraituz, bi gizartetan, eguneroko 
bizitzako alderdi erabakigarriak kudeatzeko bi modu antagonikotan, hala nola Esta-
tuak hartzen duen modua edo gizarte-antolaketaren eredua bera.

Gerra zibilak, bere ondorioetako askoren artean, orainari eta iraganari buruzko be-
girada-aniztasuna ekarri zuen, gatazkak horren ondoren sortu ziren bandoen in-
guruan polarizatu zuena.

Horrek eragin zuen, neurri handi batean, gizarte zibila inplikatzea memoria kolek-
tiboan errotzen diren bi ikuspegi antagonikotan, Gerra Zibilak eragindako belaunal-
di-hausturaren aurreko zatiketen agerpen gisa.

“Gerra Zibilaren memoriaren mapak belaunaldi oso bati 
berreraikitzen diren eguneroko alderdiei esanahi berriak 

eman zizkion”.

Etxea, eskola, lantokia, eliza edo kalea dimentsio bereizi bihurtu ziren gatazkan par-
te hartu zuten bi aldeentzat, eta ikuspegi desberdin horiek eta gerrak zuzenean era-
gindako egunerokotasuna eraldatzeko elementu katalizatzaile gisa hautemandako 
bizipenak nabarmendu ziren.

Adostuta dago, ordea, liskarra bizi izan zutenek aurre-ondorengo sentsazioa parte-
katzen dutela. Indarkeria politikoak, belaunaldi oso baten osotasunean, gatazkaren 
aurreko garaiaren beldurraren, abandonuaren eta hauskortasunaren pertzepzioa au-
rreratu zuen.

“El Correo Español. El pueblo Vasco”-tik hartutako argazkia
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“Zalantzarik gabe, gerrak haurtzaroa eta/edo gaztaroa 
lapurtu zion belaunaldi oso bati, eta horrek zuzenean bizi 

izan zituen sufrimendua, galera, frustrazioa eta sakrifizioa”.

Gerra Zibilak zuzenean eta zeharka tartean egon ziren pertsonen bizitzak sakonki 
markatu zituen. Milaka hildako eta desagertu utzi zituen.

Hala ere, ezin ditugu ahaztu gatazkaren beste biktima batzuk, hala nola errepresioaren 
biktimak eta beren senide eta lagunen oroimena ohoratzea ukatu zitzaienak.

Indarkeriazko gertakari horrek gizarte osoari eragin zion, nolabait, egunerokotasunean.

Horren ondorioz, gerraosteko urteetan gizarte zatituaren nagusitasuna nagusitu zen. 
Elkarren aurkako errepresioak, iraganeko gorrotoak eta gerrako krimenak kondena-
tu eta justizia egitearen ondorio zuzen ia kronikoak banatutako gizartea.

Historiaren alde baten isiltasunak eta ahanzturak ere hurrengo hamarkadetan prota-
gonismoa hartu zuten.

Horregatik, material honen bidez indarkeriak gizartean eragin zuen inpaktua aztertu 
dugu, baita ia 40 urtez gertatu ziren aldaketa sozialek izan zutena ere.



de La repúBLica  
a La guerra

errepuBLikatik gerrara
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La Guerra Civil comenzó en julio de 1936 como consecuencia directa de un intento de 
golpe militar que tenía como objetivo abolir el sistema democrático español y en su 
lugar implantar un régimen militar autoritario al estilo de los regímenes fascistas que 
estaban teniendo lugar en Alemania e Italia durante los años 30. 

Para comprender como se llegó a tal punto es necesario que nos acerquemos a las 
peculiaridades del contexto político y social de aquellos años. 

El 14 de abril de 1931 se proclamó la Segunda República y España fue considerada 
como un ejemplo de sistema democrático moderno. Aunque en la actualidad podemos 
ver con perspectiva histórica que la Segunda República fracasó, este fue un momento 
de progresos a nivel social, en especial para el avance en los derechos políticos de las 
mujeres. 

Por primera vez, algunas mujeres ocuparon cargos públicos o de poder. 

Un ejemplo fue Victoria Kent como primera mujer en asumir un cargo político como 
directora General de Prisiones y en participar en un consejo de guerra. 

También se dedicó a la política como diputada en el Congreso, donde compartió espa-
cio con Clara Campoamor. Ambas, abogaban por la defensa de los derechos políticos y 
civiles de las mujeres y pusieron sobre la mesa del Congreso de los Diputados debates 
tan fundamentales como el sufragio femenino. 

de La repúBLica a La guerra

| 05

Foto tomada de “Cuadernos dl feminismo”
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Sus visiones políticas divergían en aspectos esenciales. Clara Campoamor abogaba 
por la aprobación inmediata del voto de las mujeres, mientras que Victoria Kent con-
sideraba, desde su posición como feminista, que su aprobación debía esperar a que 
las mujeres tuvieran más autonomía y conciencia política propia y dejaran de estar 
influenciadas por la Iglesia y las clases conservadoras. 

“Estamos ante un hito histórico, El sufragio femenino 
quedó recogido en la Constitución de 1931 y en 1933 las 
mujeres ejercieron su derecho a voto por primera vez. “

Otros nombres de mujeres que han pasado a la historia por su actividad política y 
que desde una pedagogía de la Memoria hemos de reivindicar son Federica Montseny, 
escritora y primera mujer ministra o Margarita Nelken, política y diputada, entre otras. 
Durante los años de la República “en paz” (1931-1936) se sucedieron varios gobiernos. 

Manuel Azaña fue el primer presidente de la República quien lideraba la coalición re-
publicano-socialista (1931-1933). 

En este periodo se introdujeron diferentes reformas progresistas para modernizar el 
país, que venía de una monarquía. Los años siguientes (1933-1935) gobernó una coali-
ción de centroderecha (PRR y la CEDA). 

La vuelta al poder de la derecha al amparo de la Confederación Española de Derechas 
Autonómicas (CEDA), una coalición de partidos políticos de derechas de corte conser-
vador y católico causó el descontento de los sectores más radicales de la izquierda que 
calificaron esta formación política de fascista.

En este contexto, en 1934 tuvo lugar la Revolución de Asturias, una insurrección lide-
rada por grupos obreros y socialistas que fue duramente reprimida por el gobierno. 
Es a partir de entonces, cuando va a surgir en el ala derecha y más conservadora el 
miedo al comunismo. 

Este hecho comienza además a poner de manifiesto la polarización que existía en la 
sociedad a nivel político, sentando las bases de las oposiciones políticas que entraron 
en juego durante la Guerra Civil. 

“Es importante recordar que las tensiones entre el 
fascismo y el comunismo ya comenzaban a estar 

presentes en el panorama internacional.” 

El fascismo se originó en Italia con el régimen de Mussolini (1922) siguiéndole la Ale-
mania nazi del Tercer Reich de Hitler (1933). Por otro lado, el comunismo estaba expan-
diendo su influencia por países occidentales desde la Revolución rusa de 1917. 

Realmente, en España ni las fuerzas fascistas ni las puramente comunistas tenían el 
apoyo suficiente para implantarse en el poder, sin embargo, la percepción de la socie-
dad era que existía una fuerte confrontación y un riesgo considerable de que una de 
las ideologías se impusiera sobre la otra.

Finalmente, en 1936 una coalición de izquierdas ganó las elecciones dando lugar al 
corto gobierno del Frente Popular. 

En este momento la inestabilidad ya estaba presente. Hemos de señalar además como, 
dentro del Frente Popular también existían diferencias significativas entre los distintos 
grupos que conformaban la coalición.
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Las aspiraciones hacia una revolución socialista que eliminara los rasgos conservado-
res y católicos del país dieron lugar a un escenario en el que se sucedieron numero-
sas huelgas de trabajadores y múltiples acontecimientos violentos, así como enfrenta-
mientos armados entre los distintos grupos políticos. 

La tensión era cada vez más palpable y hemos de llegar al 18 de julio para fechar el 
alzamiento militar por parte del Ejercito que fracasó pero que en los siguientes días 
sentó las bases de la Guerra Civil entre nacionales y republicanos. 

La explicación detrás del golpe de estado fue ahogar los intentos de revolución socialista, 
sin embargo, ésta ni siquiera se había producido y la desestabilización política de la prime-
ra mitad de 1936 no justificaba en ningún caso el derrocamiento del sistema democrático.

“El Correo Español. El pueblo Vasco”-tik hartutako argazkia

Gerra Zibila 1936ko uztailean hasi zen, Espainiako sistema demokratikoa indargabet-
zeko eta, horren ordez, erregimen militar autoritario bat ezartzeko, Alemanian eta 
Italian 30eko hamarkadan gertatzen ari ziren erregimen faxisten tankerakoa.

Puntu horretara nola iritsi zen ulertzeko, urte haietako testuinguru politiko eta 
sozialaren berezitasunetara hurbiltzea beharrezkoa da.

1931ko apirilaren 14an Bigarren Errepublika aldarrikatu zen eta Espainia sistema 
demokratiko modernoaren adibidetzat hartu zen. Gaur egun, ikuspegi historikotik 
Bigarren Errepublikak porrot egin zuela ikus dezakegun arren, gizarte-mailan aurre-
rapausoak eman ziren, bereziki emakumeen eskubide politikoetan aurrera egiteko.

errepuBLikatik gerrara

“Cuadernos del feminismo”-tik 

hartutako argazkia
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Lehen aldiz, emakume batzuek kargu publikoak edo botere karguak bete zituzten.
Victoria Kent adibide bat izan zen, espetxeetako zuzendari nagusi kargua hartu eta 
gerra-kontseilu batean parte hartu zuen lehen emakumea.

Kongresuan diputatu gisa ere aritu zen politikan, Clara Campoamorrekin batera. Biek 
emakumeen eskubide politiko eta zibilen alde egiten zuten, eta emakumeen sufragioa 
bezalako oinarrizko eztabaidak Diputatuen Kongresuko mahai gainean jarri zituzten.

Ikuspegi politikoak funtsezko alderdietan desberdinak ziren. Clara Campoamorrek 
emakumeen botoa berehala onartzearen alde egin zuen, eta Victoria Kentek, berriz, 
feministatzat hartuta, hura onartzeak itxaron egin behar zuela emakumeek autonomia 
eta kontzientzia politiko handiagoa izan arte uste zuen, eta Elizaren eta klase kontser-
badoreen eraginpean egoteari utzi arte. 

“Mugarri historiko baten aurrean gaude. Emakumeen 
sufragioa 1931ko Konstituzioan jasota geratu zen, eta 

1933an emakumeek botoa emateko eskubidea lehen aldiz 
erabili zuten”.

Beren jarduera politikoagatik historiara igaro diren eta Memoriaren pedagogia batetik al-
darrikatu behar ditugun emakumeen beste izen batzuk Federica Montseny idazle eta le-
hen emakume ministroa edo Margarita Nelken politikari eta diputatua dira, besteak beste.

“Bakean” Errepublikako urteetan (1931-1936) hainbat gobernu izan ziren.

Manuel Azaña Errepublikako lehen presidentea izan zen, koalizio errepublikar-sozialis-
taren buru (1931-1933).

Garai horretan hainbat erreforma aurrerakoi egin ziren monarkia batetik zetorren he-
rrialdea modernizatzeko. Hurrengo urteetan (1933-1935) zentro-eskuineko koalizio bat 
gobernatu zuen (PRR eta CEDA).

“Confederación Española de Derechas Autonómicas”-ren (Eskuin Autonomikoen Espai-
niako Konfederazioa - CEDA) babesean eskuina boterera itzultzeak, alderdi politiko 
eskuindar kontserbadore eta katolikoen koalizio batek, alderdi politiko hori faxistatzat 
jo zuten ezkerreko sektore erradikalenen nahigabea eragin zuen.

Testuinguru horretan, 1934an Asturiasko Iraultza gertatu zen, langile- eta sozialis-
ta-taldeek zuzendutako matxinada, gobernuak gogor zapaldu zuena.

Hortik aurrera, eskuineko eta kontserbadoreago hegalean komunismoarekiko beldurra 
sortuko da.

Gertaera honek, gainera, gizartean maila politikoan zegoen polarizazioa agerian uzten 
hasi zen, Gerra Zibilean jokoan sartu ziren oposizio politikoen oinarriak ezarriz.

“Garrantzitsua da gogoratzea faxismoaren eta komunismoaren 
arteko tentsioak hasiak zirela nazioarteko egoeran”.

Faxismoa Italian sortu zen Mussoliniren erregimenarekin (1922) eta Hitlerren Hiruga-
rren Reicheko Alemania naziak jarraitu zion (1933). Bestalde, 1917ko Errusiako Irault-
zatik komunismoa mendebaldeko herrialdeetan hedatzen ari zen.

Egia esan, Espainian ez indar faxistek ez komunista hutsek ez zuten boterean ezart-
zeko behar zen sostegunik, baina borroka handia zegoela eta arrisku handia zegoela 
ideologietako bat bestearen gainetik jartzeko gizartearen pertzepzioa zen.
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Azkenik, 1936an ezkerreko koalizio batek hauteskundeak irabazi zituen, Fronte Popu-
larraren gobernu laburra sortuz.

Une hartan ezegonkortasuna zegoen. Gainera, aipatu behar dugu Fronte Popularraren 
barruan ere bazegoela alde esanguratsurik koalizioa osatzen zuten taldeen artean.

Herrialdearen ezaugarri kontserbadoreak eta katolikoak ezabatuko zituen iraultza 
sozialistarako asmoen ondorioz, langileen greba ugari eta indarkeriazko gertakari 
ugari izan ziren, baita talde politiko desberdinen arteko borroka armatuak ere.

Tentsioa gero eta nabariagoa zen, eta uztailaren 18ra iritsi behar dugu, porrot egin 
zuen baina hurrengo egunetan nazionalen eta errepublikanoen arteko Gerra Zibilaren 
oinarriak ezarri zituen Armadaren altxamendu militarra datatzeko.

Estatu-kolpearen atzean zegoen azalpena iraultza sozialistaren saiakerak itotzea izan 
zen, baina hori ez zen gertatu ere egin, eta 1936ko lehen erdiko ezegonkortasun poli-
tikoak ez zuen inolaz ere justifikatzen sistema demokratikoa boteretik kentzea.

 “El Mundo”-tik berreskuratutako argazkia.
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Brecha de género y brecha generacional se hallan íntimamente unidas a la hora de abor-
dar un conflicto que determinó una manera de afrontar la vida en los años venideros.

Históricamente los conflictos armados han sido escenarios eminentemente masculi-
nizados, en los que los hombres tenían que demostrar su valía a través del uso de la 
violencia, reforzando y reproduciendo los estereotipos y roles de género asignados a 
su género. 

Por el contrario, las mujeres representaban la parte de las víctimas, actuando como 
actores pasivos, que sufrían y esperaban el devenir de los acontecimientos al margen 
del conflicto. Esperar a reunirse con sus maridos mientras se ocupan del manteni-
miento del hogar y la crianza de los hijos/as. 

“La realidad social de la guerra civil es que las mujeres 
tuvieron un papel fundamental en ambos lados del 

conflicto, aunque históricamente no se ha hecho justicia 
al verdadero rol de ese papel.”

“Cada bando implementaba en las zonas que controlaban el 
modelo social por el que luchaban. Por eso, los roles que jugaban 

las mujeres en los distintos bandos fueron muy diferentes.”

La vioLencia de La guerra: una mirada de género

| 06
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Durante la República las mujeres habían puesto de relieve la conquista de sus dere-
chos y, por primera vez, se habían organizado como colectivo social creando asocia-
ciones para la lucha por la igualdad y los derechos políticos. 

Cuando estalló la guerra las mujeres no estaban dispuestas a renunciar a sus liber-
tades y derechos y para ello hubo importantes grupos que postulaban por seguir 
manteniendo un papel activo. 

Algunas de estas organizaciones fueron la Agrupación de Mujeres Antifascistas (AMA), 
la Unió de Dones de Catalunya (UDC), la organización femenina anarquista “Mujeres 
Libres” o el Secretariado Femenino dentro del POUM (Partido Obrero de Unificación 
Marxista).

Al inicio de la guerra, las mujeres republicanas, llamadas milicianas, ocuparon el Fren-
te al lado de los hombres, pero más tarde los cargos políticos decidieron reubicar a 
las mujeres en la retaguardia minimizando su papel en la contienda.

Las mujeres del bando republicano estuvieron presentes en las fábricas, introducién-
dose en tareas productivas que abastecían los esfuerzos bélicos, pero también se 
incorporaron a sectores como el transporte, el textil, el químico, o el eléctrico, entre 
muchos otros. 

En general, la disminución de mano de obra masculina debido a la guerra supuso una 
oportunidad para que las mujeres tomaran parte en sectores económicos que habían 
estado tradicionalmente reservados exclusivamente para los hombres. 

Foto tomada de la web de RTVE

“Nos encontramos ante uno de los precedentes más importantes, 
en base a los que germinaron diferentes manifestaciones de 

lucha por los derechos laborales de las mujeres.”
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Otras ocupaciones decisivas, fueron las labores de auxilio y el trabajo voluntario. 

En este sentido destaca el trabajo de las mujeres en organizaciones como la Cruz Roja 
o el trabajo doméstico que también merece un especial reconocimiento, pues signifi-
có el sustento de la familia, el pilar fundamental de la sociedad y en última instancia 
una de las bases principales que sostenía en pie a cada uno de los bandos.

Las mujeres se hacían cargo del racionamiento y ante la escasez de productos tenían 
que recurrir en muchas ocasiones al estraperlo. 

En esta misma línea de actuación, comenzaron a articularse instituciones educativas 
en pro de capacitar a las mujeres para los trabajos productivos (mecánica, electrici-
dad, enfermería, puericultura…) y para combatir el analfabetismo de las zonas rurales.
La cultura fue otro ámbito protagonizado por mujeres en la zona republicana. 

En el otro extremo nos encontramos con el bando franquista, caracterizado por un 
conservadurismo extremo en el ámbito de los valores, solo se animaba a las mujeres 
a involucrarse en la causa a través del trabajo en el hogar o en el ámbito de los cuida-
dos, fundamentalmente a través de labores asistenciales o de beneficencia. 

Un ejemplo es el Auxilio Social, creado por Mercedes Sanz-Bachiller, que servía de co-
medor social para huérfanos y viudas. Otro sería la sección femenina que la Falange 
constituyó como “Servicio Social”. Se trataba de un servicio obligatorio para mujeres 
solteras entre 17 y 35 años consistente en realizar trabajos en los comedores del Au-
xilio Social y donde se impartían diferentes formaciones sobre áreas relacionadas con 
las tareas domésticas o la religión, principalmente.

En definitiva, el objetivo final era preparar a las mujeres para ser “buenas esposas, 
buenas madres y buenas amas de casa”, fomentando la idea de mujeres sumisas 
que transmitieran estos valores en su entorno e instaurando unos marcados roles 
de género que impedía el desarrollo de las mujeres en otros ámbitos profesionales y 
personales de la vida. 

Foto tomada de “20 minutos”
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gerraren indarkeria: genero-ikuspegia
Genero-arrakala eta belaunaldi-arrakala hurrengo urteetan bizitzari aurre egiteko 
modu bat zehaztu zuen gatazka bati ekiteko orduan oso lotuta daude.

Historikoki, gatazka armatuak nagusiki maskulinizatutako eszenatokiak izan dira, 
non gizonek beren balioa erakutsi behar zuten indarkeriaren erabileraren bidez, be-
ren generoari esleitutako genero-estereotipoak eta -rolak indartuz eta errepikatuz.

Aitzitik, emakumeek biktimen alderdia ordezkatzen zuten, eragile pasibo gisa jardunez, 
gatazkatik kanpo gertaeren bilakaera jasaten eta espero baitzuten. Senarrekin bildu 
arte itxarotea, etxea mantentzeaz eta seme-alabak hazteaz arduratzen diren bitartean.

“Gerra zibilaren errealitate soziala da emakumeek 
funtsezko papera izan zutela gatazkaren bi aldeetan, nahiz 

eta historikoki ez zaion justiziarik egin eginkizun horren 
benetako rolari”.

“Alde bakoitzak borrokatzen zuten gizarte-eredua 
kontrolatzen zuten eremuetan inplementatzen zuen. 

Horregatik, emakumeek bi aldeetan jokatzen zituzten rolak 
oso desberdinak izan ziren”.

Errepublika garaian, emakumeek beren eskubideen konkista nabarmendu zuten, eta, 
lehen aldiz, gizarte-kolektibo gisa antolatu ziren, berdintasunaren eta eskubide politi-
koen aldeko borrokarako elkarteak sortuz.

Por supuesto, este adoctrinamiento impedía a las mujeres ejercer un papel en lo pú-
blico y en vida a política. 

“La división de roles fue una constante durante la 
Dictadura Franquista.”

Desde una mirada de género, la interpretación de los hechos nos lleva a pensar que 
las mujeres de ambos bandos estaban manteniendo en marcha la economía que sus-
tentaba los esfuerzos bélicos en el frente y sin los cuales estos se hundirían. 

Es más evidente entender esta idea con el ejemplo de las mujeres republicanas, pues 
tuvieron una función activa en trabajos directamente relacionados con el abasteci-
miento para la guerra. 

Sin embargo, es importante recordar que el trabajo doméstico y de los cuidados fue-
ron fundamentales ya que supusieron la parte de la economía “reproductiva” esencial 
para seguir alimentando la productiva. 
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Gerra piztu zenean, emakumeak ez zeuden prest beren askatasun eta eskubideei uko 
egiteko, eta horretarako, talde garrantzitsu batzuek rol aktiboa izaten jarraitzearen 
aldeko apustua egin zuten.

Erakunde horietako batzuk honako hauek izan ziren: emakume Antifaxisten Elkartea 
(AMA), Unió de Dones de Catalunya (UDC), “Mujeres libres” Emakumezko Erakunde 
Anarkista edo “el Secretariado Femenino” POUMen barruan (Partido Obrero de Unifica-
ción Marxista, Bateratze Marxistaren Alderdi Langilea).

Gerraren hasieran, emakume errepublikarrek, milizianoek, Frontea okupatu zuten gi-
zonen ondoan, baina geroago, kargu politikoek emakumeak atzeguardian birkokatzea 
erabaki zuten, gatazkan zuten zeregina minimizatuz.

Alderdi errepublikanoko emakumeak lantegietan egon ziren, eta ahalegin belikoak 
hornitzen zituzten ekoizpen-lanetan sartu ziren. Baina beste sektore askotan ere sartu 
ziren, hala nola garraioan, ehungintzan, kimikan edo elektrizitatean.

Oro har, gerra zela eta, gizonezkoen eskulana gutxitu egin zen, eta horrek emakumeei 
tradizioz gizonentzat bakarrik gordetako sektore ekonomikoetan parte hartzeko auke-
ra eman zien.

“Aurrekaririk garrantzitsuenetako baten aurrean gaude, 
emakumeen lan-eskubideen aldeko borrokaren adierazpen 

desberdinak ernatu zirenen aurrean”.

Beste zeregin erabakigarri batzuk laguntza-lanak eta borondatezko lana izan ziren.

Ildo horretan, emakumeek Gurutze Gorrian edo etxeko lanetan egindako lana nabar-
mentzen da, eta horrek ere aintzatespen berezia merezi du, familiaren sostengua, 
gizartearen funtsezko zutabea eta, azken batean, alde bakoitzari zutik eusten zion 
oinarri nagusietako bat izan baitzen.

Emakumeek hartzen zuten errazionamenduaren ardura, eta produktuen eskasia zela 
eta, estraperlora jo behar izaten zuten askotan.

Jarduera-ildo horretan bertan, hezkuntza-erakundeak antolatzen hasi ziren, emaku-
meak produkzio-lanetarako (mekanika, elektrizitatea, erizaintza, haurtzaindegia) eta 
landa-eremuetako analfabetismoari aurre egiteko gaitzeko.

Kultura izan zen eremu errepublikarrean emakumeak protagonista izan zituen beste 
esparru bat.RTVE-ko web horrialdetik berreskuratua
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Beste muturrean, alderdi frankista dugu, muturreko kontserbadurismoa baitu balioen 
esparruan, eta emakumeak soilik animatzen ziren kausan parte hartzera etxeko lanaren 
bidez edo zaintzaren esparruan, batez ere laguntza-lanen edo ongintza-lanen bidez.

Adibide bat “Auxilio Social” da, Mercedes Sanz-Bachillerrek sortua, umezurtz eta alar-
gunentzako jantoki sozial gisa balio zuena. Beste bat Falangeak «Gizarte Zerbitzu» 
gisa eratu zuen emakumeen atala litzateke. Derrigorrezko zerbitzua zen 17 eta 35 
urte bitarteko emakume ezkongabeentzat, eta gizarte-laguntzako jantokietan egiten 
ziren lanak. Bertan, etxeko lanekin edo erlijioarekin lotutako arloei buruzko pres-
takuntza ematen zen, batez ere.

 “20 minutos”-etik berreskuratutako argazkia

Azken finean, emakumeak emazte onak, ama onak eta etxekoandre onak izateko pres-
tatzea zen azken helburua, inguruan balio horiek transmititzen zituzten emakume ot-
zanen ideia sustatuz eta emakumeek bizitzako beste eremu profesional eta pertsonal 
batzuetan garatzea eragozten zuten genero-rol nabarmenak ezarriz.

Jakina, doktrinamendu horrek emakumeei arlo publikoan eta politikan paper bat be-
tetzea galarazi egiten zien.

“Rolen banaketa diktadura frankistaren garaian konstante 
bat izan zen”.

Genero-ikuspegi batetik, gertakarien interpretazioak pentsarazten digu bi aldeetako 
emakumeek frontean gerra-ahaleginei eusten zien ekonomia martxan mantentzen ari 
zirela, eta horiek gabe hondoratu egingo zirela.

Nabarmenagoa da ideia hori emakume errepublikarren adibidearekin ulertzea, funtzio 
aktiboa izan baitzuten gerrarako hornikuntzarekin zuzenean lotutako lanetan.

Hala ere, garrantzitsua da gogoratzea etxeko lanak eta zainketa-lanak funtsezkoak 
izan zirela; izan ere, ugalketa-ekonomiaren funtsezko zatia izan ziren produkzio-eko-
nomia elikatzen jarraitzeko.



impacto sociaL de La 
vioLencia de La guerra

gerrako indarkeriaren 
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La identidad colectiva de los nacionales se basaba en el patriotismo, en la exacerbación 
de la nación, en las tradiciones y en una fuerte creencia católica que atravesaba toda 
la posición política del bando. Además, esta ideología basaba la identidad española en 
aspectos raciales concretos con marcado carácter antisemita y se situaba en contra de 
las ideas liberales y marxistas. 

Por tanto, todo lo que no encajara en dichas características era interpretado como an-
tiespañol y, en consecuencia, enemigos de la patria. 

Los republicanos fueron representados por los franquistas como enemigos externos 
a su idea de nación y se elaboró toda una construcción basada en la estigmatización 
usando etiquetas despectivas como “rojos” o “enemigos absolutos”. 

Además, se elaboraron teorías científicas en el campo de la psiquiatría que argumen-
taban que los republicanos padecían una patología criminal y psicópata que era moral-
mente contagiosa.

“Las mujeres sufrían una doble estigmatización, pues ade-
más de cargar con el estigma de ser republicanas, se les 
señalaba por no cumplir con las actividades domésticas 
que se esperaba de las mujeres y, en cambio, dedicarse a 

la militancia.”

impacto sociaL de La vioLencia de La guerra

Foto tomada del archivo del Ministerio de Cultura
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El mensaje que transmitían y que conformaba el imaginario colectivo del bando nacional 
era el de una lucha contra quienes querían destruir su idea de España y su unidad nacional. 

La propaganda fue un elemento clave para diseminar estas ideas y sumar adeptos al 
bando nacional. La propaganda se define como el uso deliberado de símbolos, de imá-
genes y de ideas normalmente reduccionistas y basadas en prejuicios que proponen 
soluciones simples a problemas complejos y que tienen la intención de influenciar en 
las opiniones y valores de la audiencia y en definitiva cambiar la opinión pública. 

Este instrumento de comunicación sirvió como vehículo para instaurar una “cultura de 
guerra” que tiene que ver con los valores, ideas, símbolos y ritos que incitan a la violencia. 

Toda esta construcción ideológica sirvió de base para ejercer actitudes y actos violentos 
contra los “otros” e instauró una violencia simbólica desde el comienzo del conflicto. 

El control social comenzó a tomar forma durante el desarrollo de la guerra. El terror era 
un instrumento recurrente para instaurar el miedo y se pusieron en marcha distintos 
mecanismos punitivos manipulando las vías legales para quienes hubieran participado 
de alguna forma en protestas o actos políticos de corte socialista en los años anteriores 
al estallido del conflicto. 

Se instauró así un sistema de represión que perduró más allá del final de la guerra y 
que supuso la estructura que legitimaba la violencia física y directa contra los ciudada-
nos que manifestaran algún comportamiento republicano o que existiera una mínima 
sospecha de ello. 

Es difícil estimar un número exacto de víctimas de la represión durante la guerra debi-
do a que muchas de las ejecuciones no fueron registradas como es el caso de los cuer-
pos que se enterraron en cunetas en los márgenes de las carreteras o en los mismos 
campos donde tenían lugar los asesinatos. 

Toda una generación perdida fruto del exilio vio como la guerra más cruenta, la que 
divide a familias y a hermanos rompía con esperanzas e ilusiones

“Estamos ante lo que se conoce como una generación 
perdida. Traumatizados porque no tuvieron nada que ver y 
lo perdieron todo. La condición de exiliado les acompaña 

durante toda su vida..”

Algunos estudios señalan que fueron aproximadamente 125.000 las personas ejecu-
tadas durante la guerra por el bando franquista, aunque esta cifra es solo orientativa. 
Además, también habría que tener en cuenta a quienes huyeron en el exilio como víc-
timas de la represión.Las guerras son violentas por definición. 

No cabe duda de que las consecuencias de una guerra producen daños irreparables 
en las vidas de las personas y en la sociedad como conjunto. 

Cuando se habla de la violencia de las guerras normalmente se piensa en la violencia 
física y directa que resulta más evidente. Las muertes, desapariciones, torturas, la 
destrucción de hogares o el exilio. 

“La violencia adquiere otras múltiples formas más sutiles 
que incluso a veces parecen invisibles, pero que de la mis-

ma forma son problemáticas.”

El sociólogo Johan Galtung fue quien estableció la teoría del triángulo de la violencia. 
El argumento principal de su teoría consiste en que la violencia tiene tres posibles 
representaciones: la violencia directa o física, la violencia estructural y la violencia 
cultural o simbólica.
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Aunque solo la primera sea visible y reconocida, tanto la violencia estructural como 
la cultural justifican la violencia directa. En otras palabras, esta teoría enfatiza que, 
en última instancia, la raíz de las sociedades violentas se encuentra en su cultura, en 
sus valores y en las distintas estructuras que articulan la vida en sociedad (de poder, 
económicas, educativas, etc).

A través de esta idea podemos comprender las múltiples violencias que se origina-
ron en el contexto de guerra civil y que en las décadas posteriores se consolidaron 
penetrando en las instituciones y haciéndolas parte del aparato estatal generando, al 
mismo tiempo, fracturas en la convivencia social.

Este enfoque nos permite indagar sobre cómo la cultura de guerra y los actos violen-
tos repercutieron directamente en la identidad de las personas, en su cotidianeidad, 
en sus expectativas de futuro y proyectos vitales. 

Y al mismo tiempo nos ayuda a comprender cómo la guerra dio lugar a una ruptura 
generacional. 

Para que una guerra se desarrolle, lo primero que se necesita es un enemigo a quién 
desear su desaparición. 

La construcción del enemigo conlleva necesariamente su deshumanización, así pues, 
el adversario político se convierte en enemigo a quien se pretende eliminar. 

“El proceso de deshumanización es clave pues legitima 
ejercer violencia física contra él hasta su aniquilación”. 

En el caso de la Guerra Civil configurar los bandos enemigos pasaba por dicho pro-
ceso. Tanto los nacionales como los republicanos necesitaban la eliminación del ene-
migo para ganar la guerra. 

Gerrak bortitzak dira definizioz.

Zalantzarik gabe, gerra baten ondorioek pertsonen bizitzetan eta gizarte osoan kalte 
konponezinak eragiten dituzte.

Gerretako indarkeriaz hitz egiten denean, normalean indarkeria fisiko eta zuzenean 
pentsatzen da, eta hori nabarmenagoa da. Heriotzak, desagertzeak, torturak, etxeen 
suntsipena edo erbestea.

“Indarkeriak beste hainbat forma sotilago hartzen ditu, 
batzuetan ikusezinak diruditenak, baina era berean proble-

matikoak direnak”.

Johan Galtung soziologoak indarkeriaren triangeluaren teoria ezarri zuen.

Bere teoriaren argudio nagusia da indarkeriak hiru irudikapen posible dituela: indarke-
ria zuzena edo fisikoa, egiturazko indarkeria eta indarkeria kulturala edo sinbolikoa.

Lehenengoa bakarrik ikusten eta onartzen bada ere, indarkeria estrukturalak eta kul-
turalak zuzeneko indarkeria justifikatzen dute. Beste era batera esanda, teoria horrek 
nabarmentzen du, azken batean, indarkeriazko gizarteen sustraia haien kulturan, ba-
lioetan eta gizarteko bizitza egituratzen duten egituretan dagoela (boterean, ekono-
mian, hezkuntzan, etab.).

gerrako indarkeriaren eragin soZiaLa
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Ideia horren bidez uler ditzakegu gerra zibilaren testuinguruan sortu ziren indarkeria 
ugariak, ondorengo hamarkadetan sendotu zirenak erakundeetan sartuz eta estatua-
ren aparatuaren parte bihurtuz, aldi berean, gizarte-bizikidetzan hausturak sortuz.

Ikuspegi horri esker, gerrako kulturak eta indarkeriazko ekintzek pertsonen nortasu-
nean, egunerokotasunean, etorkizunerako itxaropenetan eta bizi-proiektuetan eragin 
zuzena izan zutela jakin dezakegu.

Eta, aldi berean, gerrak belaunaldien arteko haustura nola eragin zuen ulertzen la-
guntzen digu.

Gerra bat hasteko, lehenik eta behin, desagertzea desiratzen duen etsaia behar da.
Etsaia eraikitzeak gizatasuna galtzea dakar nahitaez; beraz, aurkari politikoa etsai 
bihurtzen zaio ezabatu nahi denari.

“Gizatasuna kentzeko prozesua funtsezkoa da, haren aurka 
indarkeria fisikoa erabiltzea legitimatzen baitu”.

Gerra Zibilaren kasuan, etsaien bandoak eratzea prozesu horretatik pasatzen zen. 
Nazionalek eta errepublikarrek etsaiaren desagerpena gerra irabazteko behar zuten.

Kultura Ministerioaren artxibotik ateratako argazkia

Nazionalen nortasun kolektiboa abertzaletasunean, nazioaren larriagotzean, tradi-
zioetan eta bandoaren posizio politiko osoa zeharkatzen zuen sinesmen katoliko in-
dartsu batean oinarritzen zen. Gainera, ideologia horrek izaera antisemita nabarmena 
zuten arraza-alderdi zehatzetan oinarritzen zuen espainiar identitatea, eta ideia libe-
ral eta marxisten aurka jartzen zen.

Beraz, ezaugarri horiekin bat ez zetorren guztia antiespainiartzat jotzen zen eta, on-
dorioz, aberriaren etsaitzat.

Frankistek errepublikarrak ordezkatu zituzten beren nazio-ideiatik kanpoko etsai 
gisa, eta estigmatizazioan oinarritutako eraikuntza oso bat egin zen, mespretxuzko 
etiketak erabiliz, hala nola “gorriak” edo “etsai absolutuak”.

Gainera, psikiatriaren arloan teoria zientifikoak landu ziren, errepublikanoek moralki 
kutsakorra zen patologia kriminal eta psikopata bat zutela argudiatuz.

“Emakumeek estigmatizazio bikoitza jasaten zuten, erre-
publikar izatearen estigmaz gain, emakumeengandik espe-
ro ziren etxeko lanak ez betetzeagatik eta, aldiz, militant-

zian aritzeagatik adierazten baitzitzaien”.

Transmititzen zuten mezua, bando nazionalaren imajinario kolektiboa osatzen zue-
na, Espainiari buruz zuten ideia eta batasun nazionala suntsitu nahi zutenen aurkako 
borroka zen.

Propaganda ideia horiek barreiatzeko eta alderdi nazionalari jarraitzaileak gehitzeko 
funtsezko elementua izan zen. Propaganda honela definitzen da: sinboloak, irudiak 
eta ideiak nahita erabiltzea, normalean aurreiritzietan oinarrituak, arazo konplexue-
tarako irtenbide sinpleak proposatzen dituztenak, ikusleen iritzi eta balioetan eragi-
teko; azken batean, iritzi publikoa aldatzeko asmoa dutenak.
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Komunikazio-tresna horrek “gerrako kultura” bat ezartzeko balio izan zuen, indarke-
ria bultzatzen duten balio, ideia, sinbolo eta erritoekin zerikusia duena. Eraikuntza 
ideologiko hori guztia oinarri izan zen besteen aurkako indarkeriazko jarrerak eta 
ekintzak gauzatzeko, eta gatazka hasi zenetik indarkeria sinbolikoa ezarri zuen.

Kontrol soziala gerra garaian itxura hartzen hasi zen. Izua beldurra ezartzeko be-
hin eta berriz erabiltzen zen, eta hainbat zigor-mekanismo jarri ziren abian, gatazka  
piztu aurreko urteetan sozialisten aurkako protestetan edo ekintza politikoetan parte 
hartu zutenentzat legezko bideak manipulatuz.

Horrela, errepresio-sistema bat ezarri zen, gerraren amaieratik haratago iraun zuena, 
eta errepublikaren jarrera adierazten zuten edo horren susmorik txikiena zuten he-
rritarren aurkako indarkeria fisiko eta zuzena legitimatzen zuen egitura ekarri zuena.

Zaila da gerrako errepresioaren biktima kopuru zehatza kalkulatzea; izan ere, exe-
kuzio asko ez ziren erregistratu, esate baterako, errepide bazterretan edo hilketak 
gertatzen ziren eremu berberetan areketan lurperatutako gorpuak.

Erbestearen ondorioz galdutako belaunaldi oso batek ikusi zuen gerrarik gordinena, 
familiak eta anai-arrebak banatzen dituena, itxaropenez eta ilusioz hausten ari zela.

“Belaunaldi galdu baten aurrean gaude. Traumatizatuta, ez 
zutelako zerikusirik izan eta dena galdu zutelako. Erbeste-

ratua izateak bizitza osoan laguntzen die”.

Ikerketa batzuen arabera, gutxi gorabehera frankistek gerran 125.000 pertsona exe-
kutatu zituzten, baina kopuru hori orientagarrikoa baino ez da. Gainera, erbestean 
ihes egin zutenak errepresioaren biktima gisa ere kontuan hartu beharko lirateke.

Kultura Ministerioaren artxibotik ateratako argazkia
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El 1 de abril de 1939 finalizó la guerra que había dejado a su paso miles de muertos, de 
desaparecidos y de ciudadanos en el exilio, traumas psicológicos y vidas que se habían 
visto truncadas de forma dramática. 

Sin embargo, el impacto y consecuencias de la guerra no acabaron en ese momento. 
Es por eso por lo que trazar una línea divisoria entre la guerra y la nueva etapa que 
comenzaba en la historia no es válido para comprender la perpetuación de la violencia.

Al contrario que otras guerras, la guerra civil no acabó con un tratado de paz que su-
pusiera un antes y un después en las enemistades y que sirviera de precedente para la 
restauración de una sociedad de convivencia pacífica y democrática. 

De forma muy distinta, la Guerra Civil acabó porque los sublevados derrotaron a los re-
publicanos y de manera inmediata, esta victoria dio comienzo a la dictadura franquista.  

La legitimidad del Nuevo Estado recaía en la guerra y en su victoria bélica. Nacía un 
nuevo régimen que descansaba sobre las vivencias de la guerra, la profunda división 
social y la continuación de muchas de las prácticas violentas que surgieron en la gue-
rra, además de otras que se crearon e institucionalizaron en el seno del Estado. 

Volviendo a la teoría de la violencia de Galtung, esta afirma que las sociedades postcon-
flicto arrastran buena parte de la violencia producida en la guerra y a esto lo llama “el 
continuo de la violencia”. El caso de la Guerra Civil y los años de posguerra es un claro 
ejemplo de ello. 

eL fin de La guerra y La continuación  
de La vioLencia

Foto tomada de “ La Otra Tribuna”
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En el año 1939 España se restauraba el estado de paz formal, sin embargo, el régimen 
franquista se fundamentada en el orgullo de la victoria, la exaltación de los “héroes de 
guerra” del bando de los sublevados y la humillación y demonización de los vencidos. 

No fue hasta el año 1948 que Franco derogó el estado de guerra. Esto significa que 
los 10 primeros años de dictadura franquista estuvieron gobernados por las mismas 
leyes y normas jurídicas que estuvieron vigentes en los territorios franquistas durante 
la Guerra Civil.

Aunque la Guerra Civil había acabado, el régimen franquista siguió luchando contra la 
República durante los años de dictadura con el fin de eliminar cualquier enemigo polí-
tico del franquismo (demócratas, liberales, socialistas, anarquistas, comunistas, maso-
nes) y cualquier rastro de la memoria republicana. 

“Es indudable que se produjo un proceso de instituciona-
lización de la represión, llevada a cabo a través de instru-

mentos legales como decretos y leyes.” 

Algunos ejemplos fueron el encarcelamiento de soldados republicanos una vez acabó 
la guerra, los fusilamientos, las desapariciones y los que huyeron en el exilio. 

También fueron víctimas de la represión quienes estuvieron internos en campos de 
concentración u obligados a trabajos forzosos. La violencia contra las mujeres llegó 
hasta extremos tan crueles como el robo de hijos e hijas, además las mujeres de presos 
políticos también eran encarceladas independientemente de su militancia.

Estos actos eran justificados apelando al llamado “terror rojo” que tuvo lugar durante la 
Segunda República por sectores más radicales de la sociedad y otras atrocidades que 
también ocurrieron en el bando republicano durante la guerra. 

Sin embargo, la violencia desatada a través de la represión del franquismo resulta es-
pecialmente grave por su brutalidad, irracionalidad, arbitrariedad y por provenir desde 
las autoridades y estar respaldada por el Estado.

Mientras se organizaban ceremonias y actos públicos para honrar a las víctimas fran-
quistas de la guerra, los perdedores estuvieron condenados al silencio impidiendo que 
elaboraran el duelo por la pérdida de sus seres queridos. 

Durante los casi 40 años de dictadura, las víctimas de la Guerra Civil no pudieron ente-
rrar los restos de sus familiares ni rendirles homenajes. Psicológicamente esto ha pro-
vocado un trauma, individual y colectivo, que se tradujo en un ambiente que mantenía 
la fractura social originada en 1936 y que sigue vigente en la actualidad.

“Las vivencias de la guerra y de la posguerra quedaron 
selladas en la identidad de quienes la sufrieron. “

La guerra afectó a las generaciones adultas, a ancianos, a jóvenes y a niños, pero estos 
últimos se vieron afectados de manera particular. Los “niños de la guerra” nacieron y 
crecieron en un contexto hostil que supuso el punto de partida de sus vidas. El desor-
den de la guerra permitió a las generaciones más jóvenes vivir en un extraño e irreal 
estado de libertad sin disciplina ni obligaciones. 
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1939ko apirilaren 1ean, milaka hildako, desagertuak eta erbestean zeuden herritarrak, 
trauma psikologikoak eta modu dramatikoan zapuztutako bizitzak utzi zituen gerra 
amaitu zen.

Hala ere, gerraren eragina eta ondorioak ez ziren une horretan amaitu. Horregatik, ge-
rra eta historian hasi zen aro berria bereizten dituen lerro bat marrazteak ez du balio 
indarkeriaren betikotzea ulertzeko.

gerraren amaiera eta  
indarkeriaren jarraipena

Beste gerra batzuetan ez bezala, Gerra Zibila ez zuen amaitu etsaigoetan mugarri izan-
go zen eta bizikidetza baketsu eta demokratikoko gizartea berrezartzeko aurrekari 
izango zen bake-itun bat batekin.

Gerra Zibila matxinatuek errepublikanoak garaitu zituztelako amaitu zen, eta, berehala, 
garaipen horrek diktadura frankistari hasiera eman zion.

Estatu Berriaren legitimitatea gerran eta garaipen belikoan egokitzen zen. Erregimen 
berri bat sortu zen, gerraren bizipenetan, gizarte-banaketa sakonean eta gerran sortu 
ziren indarkeriazko praktika askoren jarraipenean oinarritzen zena, bai eta Estatuaren 
baitan sortu eta instituzionalizatu ziren beste batzuetan ere.

Galtung-en indarkeriaren teoriara itzuliz, Galtung-ek gatazka osteko gizarteek gerran 
sortutako indarkeriaren zati handi bat eramaten dutela dio. eta horri “indarkeriaren ja-
rraitutasuna” deitzen dio. Gerra Zibilaren eta gerraosteko urteen kasua horren adibide 
garbia da.

1939an Espainiak bake egoera formala berrezarri zuen, baina erregimen frankista ga-
raipenaren harrotasunean, matxinatuen aldeko gerra-heroien gorespenean eta garai-
tuen umiliazioan eta deabrutzean oinarritzen zen.

1948. urtera arte Francok ez zuen gerra-egoera indargabetu. Horrek esan nahi du di-
ktadura frankistaren lehen 10 urteetan Gerra Zibilean lurralde frankistetan indarrean 
egon ziren lege eta arau juridiko berberek gobernatu zutela.

Gerra Zibila amaitu bazen ere, erregimen frankistak Errepublikaren aurka borrokat-
zen jarraitu zuen diktadura urteetan, frankismoaren etsai politiko oro (demokratak, 
liberalak, sozialistak, anarkistak, komunistak, masoiak) eta errepublikaren memoriaren 
edozein aztarna ezabatzeko.

“La Otra Tribuna”-tik berreskuratutako argazkia
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“Zalantzarik gabe, errepresioaren instituzionalizazio-proze-

su bat gertatu zen, lege-tresnen bitartez, hala nola dekre-

tuen eta legeen bidez”.

Gerra amaitu ondoren soldadu errepublikarrak espetxeratu izana, fusilamenduak, desa-
gertzeak eta erbestean ihes egin zutenak adibide batzuk izan ziren.

Errepresioaren biktima izan ziren kontzentrazio-esparruetan barneratuta egon zirenak 
edo derrigorrezko lanak egitera behartu zituztenak ere. Emakumeen aurkako indarke-
ria seme-alabak lapurtzea bezain krudelak izan zen; gainera, preso politikoen emaku-
meak ere espetxeratzen zituzten, edozein militantzia zutela ere.

Bigarren Errepublikan gizarteko sektore erradikalagoek eta gerran errepublikaren al-
derdian gertatu ziren beste ankerkeria batzuek izan zuten “terrore gorria” deiturikora 
joz justifikatzen ziren ekintza horiek.

Hala ere, frankismoaren errepresioaren bidez piztutako indarkeria bereziki larria da, 
basakeria, irrazionaltasuna, arbitrariotasuna eta agintariengandik etortzea eta Estatua-
ren babesa izatea direla eta.

Gerrako biktima frankistak ohoratzeko zeremoniak eta ekitaldi publikoak antolatzen 
ziren bitartean, galtzaileak isiltasunera kondenatuta egon ziren, maite zituztenak galt-
zeko dolua egin ez zezaten.

Diktadurak iraun zuen ia 40 urteetan, Gerra Zibileko biktimek ezin izan zituzten seni-
deen gorpuzkiak lurperatu, ezta omenaldiak egin ere. Psikologikoki, horrek trauma bat 
eragin du, indibiduala eta kolektiboa, eta, horren ondorioz, 1936ko haustura sozialari 
eusten zion giro bat sortu zen, gaur egun ere indarrean dagoena.

“Gerrako eta gerraosteko bizipenak zigilatuta geratu ziren 

hura jasan zutenen nortasunean”.

Gerrak belaunaldi helduei, zaharrei, gazteei eta haurrei eragin zien, baina azken horiek 
bereziki kaltetuak izan ziren. “Gerrako haurrak” euren bizitzaren abiapuntua izan zen 
testuinguru kontrako giro batean jaio eta hazi ziren. Gerraren nahasmenduak belaunal-
di gazteenei diziplinarik eta betebeharrik gabeko askatasun-egoera arraro eta irrealean 
bizitzea ahalbidetu zien.
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Una paz real y sostenible exigía una sociedad equitativa capaz de colaborar conjunta-
mente por el beneficio de todos, una sociedad empática que entienda el sufrimiento y 
el duelo del otro. 

Era necesario emprender un proceso de conciliación de los traumas y caminar hacia una 
solución de los conflictos. Y por conflicto no necesariamente se entiende guerra. 

Un conflicto es la percepción de intereses incompatibles y en la sociedad actual aún 
tenemos conflictos que solucionar provenientes de las consecuencias de nuestra guerra 
civil.

La parte de nuestra historia que comenzó con el golpe militar de 1936 cambió total-
mente aspectos tan esenciales como la moral y el sistema de valores y creencias; la 
economía y la demografía; así como nuestras relaciones con otros países, la percepción 
de nosotros mismos, de nuestra historia y nuestra identidad. 

La violencia formaba parte de la naturaleza de la dictadura y el terror que surgió como 
arma de guerra entre 1936 y 1939 se institucionalizó convirtiéndose en herramienta 
política. Esta violencia se materializó en persecuciones, presos políticos, fusilamientos, 
campos de concentración y torturas. 

El Nuevo Estado nacía de la guerra y una de sus características principales era que la 
sociedad se dividía en los vencedores y los vencidos y en la humillación de los últimos. 

aLgunas refLexiones
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La guerra acabó, pero la violencia continuó durante décadas. A nivel social la guerra 
supuso la destrucción de ideales y de valores. 

Era la derrota de una guerra, pero también de un modelo social con importantes con-
secuencias para varias generaciones.

Como todo régimen autoritario, se suprimieron los valores democráticos y las liberta-
des políticas por lo que no había lugar a oposiciones políticas y todo el poder estatal 
estaba concentrado en la figura del dictador. 

El régimen franquista era una dictadura militar, así que el ejercito ocupó una posición 
privilegiada en la estructura del estado y las instituciones políticas pasaron a estar con-
troladas por el poder militar. 

La defensa de la Nación y la Patria era un elemento esencial y pasaba por la destrucción 
de sus enemigos: la democracia liberal y el comunismo. Según la ideología franquista 
estos dos modelos de organización social iban en contra de los valores y las tradiciones 
de la Nación. 

La Nación, según esta corriente de pensamiento, era una y tenía que ser homogénea 
y estar unificada, así que las manifestaciones culturales que no fueran las “puramente 
españolas” determinadas por el régimen también eran perseguidas y castigadas. 

La guerra civil trajo entre muchas de sus consecuencias, una pluralidad de miradas 
tanto sobre el presente como sobre el pasado, que el conflicto va a polarizar en torno 
a los bandos que se formaron tras el mismo.

Historias que se conocen desde dentro, pero que no se han denunciado. Reivindicamos 
por ello desde estas páginas la necesidad de contar esa vulneración y esa represión de 
la que la primera víctima fue la propia sociedad civil.

Benetako bake iraunkor batek guztion onurarako elkarlanean aritzeko gai zen gizarte 
ekitatiboa eskatzen zuen, bestearen sufrimendua eta dolua ulertzen zituen gizarte en-
patikoa.

Traumak bateratzeko eta gatazkak konpontzeko prozesu bat ekitea beharrezkoa zen. 
Eta gatazka ez da nahitaez gerra. Gatazka bat interes bateraezinen pertzepzioa da, 
eta egungo gizartean oraindik ere baditugu konpondu beharreko gatazkak, gure gerra 
zibilaren ondorioetatik datozenak.

1936ko kolpe militarrarekin hasi zen gure historiaren zatiak guztiz aldatu zituen funt-
sezko alderdiak, hala nola morala eta balioen eta sinesmenen sistema; ekonomia eta 
demografia; baita beste herrialde batzuekin ditugun harremanak ere, gure buruaren, 
gure historiaren eta gure nortasunaren pertzepzioa.

Indarkeria diktaduraren izaeraren parte zen, eta 1936 eta 1939 artean gerrarako arma 
gisa sortu zen izua instituzionalizatu egin zen, tresna politiko bihurtuz. Indarkeria hori 
jazarpenetan, preso politikoetan, fusilamenduetan, kontzentrazio-esparruetan eta tor-
turetan gauzatu zen.

Estatu Berria gerratik sortzen zen, eta bere ezaugarri nagusietako bat zen gizartea ga-
raileengan eta garaituengan eta azkenen umiliazioan banatzen zela.

Gerra amaitu zen, baina indarkeriak aurrera jarraitu zuen hainbat hamarkadatan. Gizar-
tean, gerrak idealen eta balioen suntsipena ekarri zuen.

hausnarketa BatZuk
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Gerra baten porrota zen, baina baita hainbat belaunaldirentzat ondorio garrantzitsuak 
zituen gizarte-eredu batena ere.

Erregimen autoritario oro bezala, balio demokratikoak eta askatasun politikoak ezaba-
tu ziren, eta, beraz, ez zegoen oposizio politikorik, eta estatuko botere guztia diktado-
rearen irudian kontzentratuta zegoen.

Erregimen frankista diktadura militarra zen; beraz, ejertzitoak posizio pribilegiatua 
izan zuen estatuaren egituran, eta erakunde politikoak botere militarraren kontrol-
pean egon ziren.

Nazioaren eta Aberriaren defentsa funtsezko elementua zen eta etsaien suntsipenetik 
igarotzen zen: demokrazia liberala eta komunismoa. Ideologia frankistaren arabera, 
gizartea antolatzeko bi eredu horiek Nazioaren balioen eta tradizioen aurka zihoazen.

Nazioa, pentsamendu-korronte horren arabera, bat zen eta homogeneoa eta bateratua 
izan behar zuen; beraz, erregimenak zehazten zituen espainiar adierazpen hutsak ez 
ziren kultura-adierazpenak ere jazarri eta zigortu egiten ziren.

Gerra zibilak, bere ondorio askoren artean, orainari eta iraganari buruzko begirada-ani-
ztasuna ekarri zuen, gatazkak horren ondoren sortu ziren bandoen inguruan polariza-
tuko duena.

Barrutik ezagutzen diren istorioak, baina jakinarazi eta salatu ez direnak. Hortaz, orrial-
de hauetatik aldarrikatzen dugu errepresio hori kontatzeko beharra, gure gizarte zibila 
lehenengo biktima bezala izan zuena. 
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